
1 La expresión justicia social" parece tautológica. La justicia, 
como todos los principios que gobiernan el Derecho, no pue­
de concebirse síno en función de las relacionessodalcs. Lajus· 

tída. es social como el círculo es redondo, dice un autor francés. 
Y ya que hablamos de autores franceses, es preciso recordar lo 

mucho que dijo al respecto, con extremada sutileza, Montesquieu. 
Los hombres se en constreñidos a unirse formando una sociedad 
por un impubo natural y, más precis;tmente, b~jo la presión del sen· 
tímiento de su debilidad. Ahora bien, ¿qué sucede cuando se han 
orga.nizado socialmente? Sitot que les Jwmmes sout en socicté, ils jJerdent le 
s&ntiment di! lcur faíblesse. U na vez unido$ rigaH!é qm' étllil entro cux f4st!. 

Se trataba, por tanto, de una igualdad muy curiosa, consistente en 
que se sentían débiles porque estaban aislados. El l'état de guem 
cMmnenc.e. Esto es, gra.cías a la unión que hace nacer la fuerza, dcs.apa· 
rece el sentimiento de debilidad para ser sustituido por el sentimien­
to de fuerza . Y entonces, en \'Írtud de este sentimiento, aparece la 
guel'ra.. Chaqué sodété pa.rticuliem vient á stmli:r .sa force: ce qui prodw:t un 
élat de guerre (/e nalion a nation. Esto por lo que se refiere al orden 
externo. Si consider;tmos la vida interna de la sociedad nos encontra­
mos con la misma situación. Les parliculi.et".5 dans chaq·ue sodité 
commencent l~ .sentir leur force; ils cltmlwn/. a to-u.rner tm leur faveur les 
principau.x at1antages de ceU.e société: ce qui fait entre eux un état de gum-re. 
¿Y entonces? Ces d.J!ux s01·te.s d' iua de gue1Tee font it.ablir les lci:S parmi le.~ 
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ltomme.~ ... concluyendo: Las leyes no surgieron, en realidad, para con­
firmar y estabmzar un hipotético estado de armonía social, sino que 
fueron instituidas, al contrario, parc1 impedir una conflagración y en 
todo caso para acabar en una lucha irresoluble por otros medios. 

La Sociedad, decíamos antes, es condición del Derecho. Para 
mayor precisión, debemos decir que e1 Derecho es condición de la 
sociedad. Los términos de sociedad y Derecho son correlativos. Y como 
quiera que enfoquemos el problema, obtendremos la misma conclu­
sión: el Derecho es social por excelenda.lncluso en el segundo pun­
to de vista aparentemente negativo, esto es, considerando al Oerecho 
como condiciÓn de la sociedad, el Derecho es :soda l por excelenéia, 
pues la justicia p reordinada al Derecho, es social por definición. 

2 Desde cualquier punto de vista en que queramos colocarnos, el 
positivo o el negativo, habremos de advertir que en el fenómeno jurí­
dico resalta, como eJe mento intrínseco, la función social que desem­
peña la acción humana, considerada en tanto que ·relatio ad altc,.um 
queda regida, típicamente, por el Derecho. Grr1das a esra disciplina 
de garantía o seguridad, se hace posible la vida en común. Los sqje­
tos contrapuestos se convierten en socios. predsa.mente por que sus 
acciones se coordinan en e1 limite redproco. Y así se hace posible la 
actuación del bien común, que brota de la tutela de la vída del con­
junto. La justicia, por tanto1 desarrolla su función social en el mo­
mento mismo en que se afirma como justicia legal. 

l....a función de las leyes y de la trama nonnativa de Jos preceptos 
que se aplica a las relaciones de hecho, consiste en obrar de talma­
nera que las fuerzas humanas vengan a equilibrase, a igualarse, a 
nivela.rse. La ecuación entre estas fuerzas se obtiene con la regla de la 
proporción. Existen por una y otm parte biene.s y valores humant>s, 
neces.idades y capacidades de trabajo. La ccuadónjurfdica se obtie­
ne balanceando el cambio de los bienes materia]es con referencia 
distributiva a los mélitos o a la dignidad de los nyetos. La estabilidad 
de la vída de] conjunto depende de esta armónica y disciplinada 
-esto es, legal- redistribución de las prenogativas reales y persona­
les, sin cuya garantía sería imposible mantener la vida del individuo. 

Si tal es necesariamente la función que la justicia tiende a reaHzar 
a través de las leyes, debe reconocerse que toda justicia legal es social. 
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3 Sin embargo, si se sigue hablando de !ajusticia social como esjJecie 
1zada más en sí distinta de las otras formas de la justicia, será necesa. 
río afirmar que !ajusticia ~ocial no s por sí misma, sin más, justicia 
legal Y esto es cierto, porque al considerar a la justicia en general 
como regla de propórción entre las acciones humanas se entiende 
que, antes que nada que intervenir -antes aun que en di<.:tar las 
leyes, sebrún se dijo, para las relaciones sociales- para hacer posibles 
y compatibles las condiciones reales sin las cuales no pueden darse 
las propias relaciones. No puede concebirse la realización de la t.arca 
de !ajusticias legal, que consLo;te en igualar y equilibrar las fuerzas 
sociales, si antes no se ha realizado, siquiera parcialmente, un su­
puesto: cierta paridad entre las propias fuerzas. El orden legal fundo· 
na como principio de unión de la vida en común tratando de constituir 
entre ellos un equiHbrio armónico. J>cro tales elementos, por Jo mis­
mo que son objeto de un proceso de coordinación, deben ser previa­
mente colocados tm un mimw fJlano. Este colocar a las fuerzas. sociales 
en un mismo plano es precisamente lo que se entiende por la paridml. 
de las jtlerzas. 

o quiero deci.r que la paridad deba entenderse como id-entidad, 
como equilibrio de fuerzas . Toda fuerza se caracteriz.a por su dina· 
mismo intrínseco .. Las fuerzas se contraponen no solamente por las 
reciprocas oscilaciones de su rcspcnivos valores, sino también por 
sus propios caracteres, 'ndivíduales. Lo que constituye una premisa 
indedinable es que para tnuar de equilibrar determinadas fuerzas es 
preciso que ya estén situadas en el mismo plarl; y no que e.~tén, las unas 
en relación con las otras, en condióones de abierta inferioridad o, 
desde otro punto de vista, de manifiesta superioridad. Semejante 
equilibrio de esla.tus, de condiciones, no afectaría, repito, al dinamis­
mo energético intrínseco a los cuerpos sociales. Regularlo constituye 
la tarea de la justicia legal. Se hacen las lC)'CS, admitíamos, para igua­
lar las fuerzas equilibrándola.~, haciendo posible s~ desarrollo armó· 
nico a pesa~r de su desigualdad, la igualación del Derecho, añadiré 
parafmseando a Romagnosi, tiene su piedra de toque en la desigual­
dad de los hechos. Pero este es precisamente el punto que requiere 
cuidadosa reflexión: si los hechos se presentaran de tal manera que 
unos hombres por una parte, dominaran totalmente a otros --que­
dando los débiles frente a los fuertes desv:1lidos y aplastados, ya no 
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estaríamos en el campo de las acciones humanas cuya contraposi­
ción puede ser corregida medían te algún remedio que venga a ase· 
gurarlas, esto es, a convertirlas en acciones legales. Estaríamos, 
entonces, en el campo de la lucha brutal, de donde no puede salir 
otra cosa que la voluntad de dominio ejercitada por actos de imperio 
al margen de todo Derecho .• o lo que es peor todavía, cubriéndose 
con apariencias legales. Este no es campo donde pueda hablársele 
de justicia, sí no que es el terreno en que se ejerce la tiranía. Por tan· 
to, si no se quiere construir sobre arenas movedizas antes de intentar 
un equiHbrio legal entre las fuel7AS de una sociedad detenninada, es 
preciso controlar la paridad que puede existir entre las personas con~ 

sideradas individualmente y también en sus agrupaciones de clase. 
Es preciso lrabajar en el fondo, allanando el terreno, quitándole los 
excesivos desniveles que hacen sobresalir desmedidamente a unos 
elementos so<::iales sobre los otros, es preciso consolidar los cimien· 
tos que están en la base de la construcción con las enmiendas que 
sean necesarias; todo eHo, antes de comenzar a le\rantar e1 edificio, 
pues es evidente que la construcción vendrá por tierra si los elemen· 
tos reales no le prestan el necesario fundamento. 

Esta "parificación w de las fuerzas sociales (entiéndase siempre 
como tendencia), constituye la primera etapa. Después vendrá la se­
gunda, que consistirá en el intento de consolidar el bien común que se 
va buscando en la seguridad colectiva a través de la legalidad positiva. 

4 Lo mismo cuando se intenta realizar la paridad de las fuerzas socia­
les o cuando se tiende a ibrttalarla.~. se está. verdaderamente en el cam· 
pode la justicia ya que ésta consiste en armonízar, en coordinar las 
fuerLas contrapuestas, y es, por excelencia, solidaridad o compañe­
rismo. La diferencia radica solamente en que de !ajusticia le!f.al ha 
de brotar reforzado, digamos, el orden sodal objetivo y .la Justicia 
social debe realizar, ante todo, el orden social subjetivo. La legalidad 
realiza el sistema de iguaJación en cuya virtud debe eliminarse toda 
lesión en los cambios y debe atribuirse a cada uno, según sus méritos, 
cuanto le pertenezca. Pero a la socialidad corresponde realizar previa­
mente - no podemos cerra:r los ojos a la visíón de la vida con sus 
miserias. con sus incongruentes disparidades, pero también con la 
riqueza de sus valores morales- a la .sodalidad corresponde introdu· 
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cir los correctivos necesarios en las respectivas situaciones individua· 
les y de clase .. Y·esto no. sólo es cierto para la sociedad que fonnan los 
individuos, sino también para la sociedad que forman los pueblos. 
Los pueblo$, dke Mazzini, son ~leyes vivas" en el mundo. Por su ín· 
tet'Vendón, diremos pariritica) la af!ectw societatisserá el indispensable 
apoyo en que descanse el hones,te vtvere como punto de partida de 
toda relación humana. Lajustidacomienzacon la obra deverificary 
rectificar las condiciones reales de vida (y es entonces simplemente 
justicia .social); enseguida, en una segunda etapa, da las normas que 
vendrán a equHibrar ias relaciones vítales consolidadas en su ser (y se 
convierte entonces en justicia legal). Son, pues, momentos -el aspec­
to sodal y el aspecto legal de la justicia, la tendencia a la paridad y a 
la igualdad- son momentos que tienen la misma e-senda ideal e his· 
tórica. La acdón colectiva, al ser dirigi.da con profunda vocación a lo 
justo, no se contenta con acomodamientos extrínsecos en los cuales 
las reglas díctadas .serían un mero disfraz de la fuerza; sino que se 
adentra, ciertamente ante todo, en los presupuestos de hecho de la 
disciplina regulativa para dictar los correctivos substandales de ]as 
situac.ion.es reales que son, al mismo tiempó, Ia más pura afirmación 
del ideal de solidaridad que constituye el objeto de Lajusticia. Esta 
búsqueda de una paridad estática anterior a una eventual ecuación 
dinámica consigniente es, en realidad, en sín.tesís, el impulso hada la 
proporción real y personal que sólo puede llegar a ser una realidad 
como conquista y, a la vez, como expresión de la Hbertad humana, en 
la medida en que subsiste en el espíritu. 

5 La paridad que estamos considerando no es, en realidad, otra cosa 
que lib€rtad. Pa.r in p=n, ;I<m hrWe.t imperittm. Pero es libertad ante 
todo, en cuanto, dentro de Jos límites de lo posible, o sea dentro de 
los límites de la relatividad humana, es la remoción de los impedi­
mentos que puedan existir para la afi rmación de la autonomía de los 
hombres y de los grupos, para la independiente expresión,de la per· 
sonalidad individual y colectiva. La paridad es l.ibertad porque se con~ 
vierte en el reconocimiento reciproco de posiciones antagónicas y 
sin pretender eJiminarla.'j de la vida, las msuelve con un sentido hu· 
mano de mutuo respeto, afirmand.o la dignidad de ambas partes sin 
]a cual Ja vida en común Uega a ser una pesada cadena que no mere-
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ce ser arrastrada. Pero ¿acaso nunca se puede prfJjJter uitam vivendi 
perder-e causas? Es imposible negar a la vida en común un leal funda­
mento, que constituye una indeclinable necesidad y su :razón de ser: 
que los sujetos al constituir el grupo queden sítuados en posiciones 
parJ.lelas, de modo que no choquen entre sí. Y todavía hay algo más: 
si paridad es libertad es, por tanto, también un-idad, en cuanto pro­
mueve un acuerdo en el conjunto de fuerzas reunida..;¡ en el mismo 
plano en el medio social, mientras se producen el desenvolvimicnlo 
y el incremento a través de la recíproca seguridad. 

Si no se han realizado ]as condiciones de esta pa:ritla4 -y 
habiéndolo explicado podemos decir más precisamente-- de esta li· 
bertad o unidad, es inútil preocuparse por los nombres de justicia. y 
Derecho. Es preciso agregar abiertamente que una simple contrapo­
sicíón incontrolada produce como reflejo la oposición y por t;mto la 
opresión. Los individuos y las dases sociales' deben poder medirse en 
la lucha por la vida de modo que todos puedan echar su peso a la 
balanza con sufidenlc independencia. Debemos, pues; apuntar tam~ 

bién (y no íncídentalmenle) que la paridad, que es libertad y también 
unidad, se resuelve en independencia. Pero es cierto que no podrá 
usarse la balanza, pára seguir con eJ ejemplo, si no está controlada, 
pues entonces hace posible el fraude. ¡Y mucho menos podrán utili­
zarse las pesas si representan valores alterados! Los individuos y las 
clases sociales son contendientes que deben ser asegurados y valo· 
rados dentro de lo posible, en sus respectivas posiciones, antes de 
inidar la lucha toda relación es cruce o interferencia. 

6 Para los efeclos que estamos considerando, se observa-pensando 
el problema en concreto- que en la dinámica de la vída debe valer 
ante todo ut~ pt'ináp-io cons·titutwo. De tal principio deben deducirse 
las exigencias fundamen ta.le.s humanas y sociales. Esto es, la nccesi- ~ 

dad del respeto de la existencia hutnana, la necesidad del respeto de la 
asútencia y sobre lodo de la coexistencia. Y pasando del ser a] tener-en 
sustancia Lodas estas posiciones forman siempre una sola-la necesi· 
dad del respeto de la c.apaci(iad de lrabajo, ne(:esidad del respeto de 
la posibilidad de trabajo, la necesidad de] respeto del prodtu:Jo integm del 
propio trabajfJ. Si después nos remontamos de la consideración de la 
\rí.da. ffska y real a .la vida espirítual encontramos que la educaci6n y la 
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instrucción son valores imponderables, que alimentan el espíritu y cuya 
difusión se relaciona íntimamente con los valores humanos. Estos 
son los temas ético-sociales de lajustida, orientados a la confirma­
ción del fundamento de la vida individual y colectiva por el cual el 
hombre se encuentra a sí mísmo y reconoce como tales a sus seme­
jantes. Y así todos están en el medio sodal, reve.stido$ de esa dignidad 
humana que se conviene en capacidad de querer y de obrar. Por ello 
todo hombre puede alcanzar esta incc:>mparable conquista -es una 
conquista auque no lo parez.ca por lo mismo que e~t.á um evidente­
mente fundada e n la nat1.11'aleza humana-, la conquista de valer como 
cualquier otro hombre . 

'7 Ya que lajusti.cia social tiene tal función previa respecto de la justi­
cia legal --de consolidar las condiciones de vida, de esa vida que el 
Derecho como sistema preceptivo debe hacer posible- , es claro que 
tal justicia no es menos justicia que cualquier otra especie de Justicia, 
ya que la Justicia es, por definición, annonía. Pero en el campo de 
esta justicia socíal están enjuego muy otros valores que los de equiva­
lencia obJetiva de la vida. En este campo se tlende a fincar Ia vida 
individual. y colectiva en sus bases reales que son, sobre tOdo, bases 
espirituales; y esto cstntcturando los vínculos entre individuos, gru­
pos, clases, pueblos, aJa luz de la única fuena colectiva que es la 
solídarid¡td humana y civ.il La conciencia moral en su integridad, 
interviene en esta fase introductiva de la vida en común. La justicia 
legal es una virtud esplendorosa. ¡valga la asimilación aristotélica de 
su luz a la dellucercl de la mañana. Pero nos atrevemos a afirmar que 
ese esplendor se intensifica en la fase en que interviene la justicia 
social. En la tarea de preparación del terreno a la utillitatium com-munio 
interviene el corazón humano con todas sus luces. Y tiene tal fuerza 
que ahuyenta todas las sombr.as para que el egoísmo sea sofocado y 
e n su lugar la filanlropía, la charit,¡;u sapienlif, dé la suprema directiva 
a las acciones humanas, de conmiseración y de auxilio. 

La justicia social es justicia general o mejr>r. según el término dási· 
co, es juslicia universal. Entléndasc por ello la inserción del espíritu 
de equidad entre las vocadones más puras de la conciencia moral. 
La justicia se llama universal y así es reconocida cuando vive en uní­
dad con todos 1os demás impulsos espirituales, con todas la.-. demás 
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v.irtudes de orden 'tlCó¡ p01' esto el SJ.!jeto, de ]a vi. i6n de su humani­
dad obtiene, de su nHís sólido fundamento, la convicción de Ia nece~ 
saria parídad entre los consodos. La J usticia social no se refiere a 
pretensiones o a acciones cocrdHvas . Es más bien la base de las con~ 
ccsione , de los re onocimientos espontáneos. Si La justicia l.egal se 
caracteri1a n su aspecto más notorio por el eje ido individual de 
lo. derechos, lajustidasodal-cualquíera que ~ca ~u influencia n 
el campo de ]as acdone:s- es ante todo escuela. colectiva de l deber. 
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